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1. Vacaciones en Grecia



Durante el verano, muchas familias aprovechan las vacaciones para viajar y la familia de Marcos y Tara Ibarra no era la excepción. Ese año, sus padres decidieron que irían a Grecia y se quedarían unas semanas en casa de sus tíos. Cuando estaban ya a sólo unos minutos de aterrizar y empezaron a sobrevolar Atenas, Marcos gritó a su hermana:
—Mira Tara, es allí en aquel montículo. Eso es el Partenón
—No se ve casi nada. sólo unas cuantas piedras.
El paisaje que estaban viendo desde el avión no era muy diferente del que se veía al acercarse a cualquier gran ciudad, a excepción de los pequeños puntos en los que se veían los grandes monumentos griegos. 
Los jóvenes nunca antes habían estado en Atenas porque solían ser sus tíos quienes iban a visitarlos.
Cuando media hora después, equipajes en mano, se dirigían a la puerta de salida del aeropuerto internacional de Atenas, una mujer que se parecía bastante a su madre se acercaba con los brazos abiertos.
— ¡Anna! — chilló la madre de los niños cuando se abrió la puerta y se abalanzó sobre su hermana. Después de los abrazos y los besos preguntó —. ¿Cómo está mi hermana preferida? ¿Y Tadd?
Debido a que su tía Anna era profesora de lengua griega, años atrás viajó a Grecia para mejorar su conocimiento del idioma. Fue entonces que en una galería de arte conoció a un atractivo hombre griego llamado Tadd Thalassinos. Dos años más tarde, ambos se habían casado y ahora Anna estaba esperando la llegada de su primer bebé. Tanto a Tara como a Marcos les emocionaba la idea de tener un primo pequeño.
— Ahora está trabajando, llegará después del almuerzo. Me alegra mucho veros — dijo tía Anna con una emoción que se le notaba en los ojos. Eran sólo dos hermanas y hacía casi dos años que no se veían.
Cuando llegaron a la casa de Anna y les invitó a pasar, Tara se fijó en los marcos de las ventanas y las puertas que eran de un hermoso azul claro. A Tara le pareció que la casa de su tía Anna era realmente bonita.
— Podemos ir a comer fuera y luego llevar a los niños a una de los parques cercanos, para que jueguen — sugirió Anna.
— ¡Me encanta la idea! ¿Hay algún lugar en donde comer buen pescado? — preguntó el padre de los niños.
— Casi en todas partes, Sam — respondió su cuñada, divertida —. ¿Qué queréis hacer hasta la hora de la comida?
Tara se acercó a su tía y agarrándola de la mano le dijo:
— ¡Cuéntanos un mito griego, tía!  Hace tiempo que no nos cuentas nada de los dioses del Olimpo y nadie cuenta tan bien sus historias como tú.
— ¿De nuevo cuentos? Tara, ya eres una niña grande como para pedir que te cuenten historias — dijo su hermano Marcos.
— Nunca se es lo suficientemente grande para una buena historia — dijo la madre de ambos.
Al oír esto Marcos miró a su hermana menor y arrugó la nariz. Ahora que tenía doce años, el chico veía a su hermana de casi diez como una niña pequeña que solo sabía estropear todo lo que tocaba y estar siempre escuchando historias tontas.
— ¿De verdad tenemos que escuchar esto? ¿No podemos ver la tele?
— Solo falta una hora para que salgamos. Una historia no le hace daño a nadie — repuso su padre tomando asiento junto a su mujer en el sofá. — además, la tele está en griego.
—Sí, pero podemos poner Netflix o Prime Amazon y además ¡Tara siempre se duerme a los 10 minutos!
Tara le sacó la lengua y abrazó a su mamá con una sonrisa traviesa.
— No tengo sueño y quiero escuchar una historia.
—Venga, no te enfades Marcos. En dos semanas que vais a estar aquí os va a dar tiempo para hacer de todo.
— Vale, pero después quiero ir a la plaza que mencionaste antes —  contestó Marcos resoplando.
Tía Anna, dándose pequeños golpecitos con el dedo índice en los labios pensó en voz alta:
— Vamos a ver que interesante historia sobre la mitología griega podría contar a mis sobrinos preferidos. Mmm… ¿alguna vez os he hablado de Hermes, el mensajero de los dioses?
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2. Hermes, el mensajero de los dioses



Tara negó con su cabeza haciendo que su flequillo castaño se desordenara de manera un tanto cómica.
Después de oír la historia que contó Anna sobre Hermes y su hijo Pan, los cinco salieron de la casa y caminaron por unas calles empedradas que les llevaron hacia el centro de Atenas. A pesar de que abundaban los edificios antiguos, la ciudad era muy diferente a como los hermanos se la imaginaban. Las paredes estaban repletas de grafitis y no había guerreros corriendo con lanzas de acá para allá, tan solo turistas con sus bolsas de compras, con ridículos sombreros en forma de hongo y sandalias con calcetines.
Marcos iba arrastrando sus pies con cierta desgana porque tenía calor. El verano en cualquier zona del mediterráneo era caluroso, pero en Grecia el verano era demasiado caliente. Sobre todo en el centro de la ciudad donde estaban las zonas comerciales y se encontraban alejados de la costa y la brisa marina. Su madre se dio cuenta de lo mal que llevaba Marcos el calor y se detuvo para esperarlo.
— No te quedes atrás. Ya casi llegamos, cariño — dijo tomando su mano.
Después de devorar los diversos platos con pulpo y pescado que el restaurante ofrecía, Sam le indicó a sus hijos dónde estaba la plaza.
— Voy a estar con mamá y la tía comprando algunos recuerdos.  Quedaros en el parque. Podéis jugar en la hierba, pero no os alejéis demasiado. 
Los niños asintieron mientras veían como se alejaban los mayores. En el centro de la plaza, un grupo de músicos, que debían ser griegos, tocaban con diversos instrumentos una música muy agradable. Marcos solo pudo distinguir la flauta de pan que estaba tocando una mujer. Otro de los músicos de la plaza estaba tocando un instrumento que nunca habían visto antes. Era similar a un arpa, pero lo suficientemente pequeña para que este la pudiera tocar apoyada sobre su regazo.
— No hay juegos en este parque. Es un poco aburrida — dijo Tara.
— Podemos jugar a “tú la llevas”.
— ¡Vale! ¡tú la llevas! — chilló la niña riéndose mientras tocaba tocando el hombro de su hermano.
Tara se echó a correr a través del manto verde hasta llegar al otro lado.
— ¡Cuidado! — gritó un hombre a unos metros de ella.
Un perro seguido por su dueño corría a toda velocidad hacia ella. Tara se quedó paralizada al ver los colmillos del animal, que el movimiento de su carrera dejaba ver. Marcos fue más rápido que el perro. De cuatro saltos llegó hasta donde estaba su hermana y la quitó del camino. El perro chocó con un bote de basura que estaba detrás de Tara, haciendo que volase por los aires esparciendo toda clase de porquerías por el suelo y el césped.
De repente, una brisa extraña se levantó, sustituyendo el desagradable olor de la basura por el fresco aroma de las flores silvestres y el agua de lluvia limpia, que seguramente hace cientos de años, o probablemente miles, debía ser el ambiente natural en aquella zona. Tara sintió algo extraño que su mente infantil no entendió muy bien, pero que le hizo tener una sensación extraña de mezcla entre tristeza y alegría. 
El mundo que los rodeaba comenzó a difuminarse con la aparición de una neblina que les impedía ver todo lo que estaba alrededor del parque, incluso a la gente. Entonces, frente a ellos, apareció un hombre joven, con el cabello castaño muy rizado. Pero lo más curioso era que llevaba su cuerpo envuelto en una toga blanca a la que se le veía acostumbrado por la soltura con la que la llevaba puesta. 
— ¿Qué está pasando? — preguntó Marcos a nadie en particular.
— ¿Quién eres? — continuó Tara dirigiéndose al recién llegado.
— Mi nombre es Hermes.
Mirando alrededor, convencido de que aquello podía ser una especie de broma, Marcos sin muchas ganas de hacer la pregunta por si acaso era eso, una broma, finalmente la hizo:
—¿Hermes? ¿Hermes… el mensajero de los dioses?  —Precisamente era sobre este personaje que había tratado la historia que les había contado su tía Anna hacía sólo un par de horas. El tipo se le quedó mirando y con una sonrisa le contestó:
— Sí, soy ese Hermes y acabo de abrir una brecha entre vuestro mundo y el mundo de los dioses.
Marcos y Tara se miraron entre sí con un gesto de perplejidad y luego miraron al recién llegado con desconfianza, como si se tratara de un loco que acabara de escaparse de un psiquiátrico. 
—Sé lo que estáis pensando, pero mirad a vuestro alrededor. ¿Acaso os parece que todo esto es parte de vuestro mundo?
Tara se giró sobre sí misma y se encontró con que las calles asfaltadas habían desaparecido dentro de la bruma y ahora bajo sus pies solo había césped. El cielo estaba completamente despejado y a lo lejos podía distinguir lo que parecía otro mundo que debía ser del que decía el hombre venir, el de los dioses. Y al fondo se veía una especie de palacio, que si era verdad lo que decía Hermas, debía ser el Olimpo. 
Marcos en cambio se había quedado pasmado mirando a los pies del extraño tipo recién llegado, al ver que el que decía ser Hermes llevaba nada más ni nada menos que un par de zapatillas aladas. ¡Sus pies no tocaban la tierra! ¡Estaba flotando en el aire! ¿era un truco? Pues tenía que ser un truco bastante bueno.
— De acuerdo, digamos que aceptamos que eres Hermes ¿qué quieres? — dijo Tara con los brazos en jarra.
— ¿Te parece que esa es la forma de hablarle a un dios? Yo estoy aquí por voluntad propia. He venido porque me han dicho que necesito de vuestra ayuda. Aunque todavía creo que el oráculo se ha tenido que confundir, a fin de cuentas, no sois más que un par de niños.
— ¿Oráculo? — exclamó Tara incapaz de ocultar su sorpresa. Ella ya había escuchado a sus tíos hablarle de aquellos lugares. En la antigüedad cuando se quería saber algo se preguntaba a los sacerdotes y ellos se encargaban de interpretar las señales del destino o de los dioses y dar una respuesta. Con una sonrisilla Tara le pregunto:
—Y si como nos has dicho antes eres un dios, ¿para qué iba a necesitar un dios el oráculo? ¿No se supone que sois vosotros los que mandáis las señales a los sacerdotes para que las interpreten?
— Porque me han echado del Olimpo — admitió Hermes claramente incómodo —, y no puedo regresar hasta que dos descendientes míos realicen una búsqueda por mí. Debo detener la pelea entre mis hermanos y para lograrlo he de devolverles aquello por lo que comenzó la discusión.
— ¿Tus hermanos? — preguntó Tara.
— Sí, mis medio-hermanos para ser más exacto. Seguro los conocéis. Son bastante populares entre los mortales: Ares y Atenea.
— Espera un momento. Has dicho antes que dos descendientes tuyos tienen que ayudarte. ¿Cómo es posible que nosotros seamos tus descendientes, si somos humanos? — le preguntó Marcos.
— Además, en nuestra familia el único griego que hay, es nuestro tío Tadd y es el marido de nuestra tía por lo que no estamos relacionados por sangre —dijo Tara.
—Sois mis descendientes porque vuestra madre y vuestra tía también tienen ancestros en Grecia —explicó Hermes —. Hace mucho tiempo atrás, su tatara-tatara-tatara abuelo, fue un semidiós.
Aquello, aunque no convenció completamente los hermanos, si les predispuso a seguir el juego que planteaba Hermes.
— ¿Entonces de verdad eres un dios? —exclamó Marcos.
El hombre se quitó sus zapatillas y sonrió con amargura.
— Por el momento lo soy. Sólo espero que no me destierren. Deseo volver al Olimpo para reencontrarme con mi hijo, Pan.
— Háblanos de esa búsqueda en la que se supone que tenemos que ayudar —le pidió Marcos.
Hermes extendió sus manos con una zapatilla en cada una y dijo:
— Si aceptáis esta misión, tendréis que tomar una de mis zapatillas aladas cada uno, que os ayudarán para encontrar el escudo de nuestro padre, Zeus, antes de que sea demasiado tarde. Este escudo, es un símbolo que también es conocido como la égida. Mi hermana Atenea era la encargada de cuidarlo, pero un día, de repente, mi otro hermano Ares, enfadado por la conducta de algunos humanos, decidió que era hora de atacarlos y para ello quería hacerlo con la protección que el escudo le otorgaría: sería invulnerable ante cualquier ataque.
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3. Las zapatillas aladas



Pregunté:
— Y por qué te culpan a ti por lo que hizo tu hermano.
— Eso es porque fui yo quien dejó caer la égida en el mundo humano, pero lo hice con la única intención de que os pudierais proteger de Ares. Yo no estaba de acuerdo con mi hermano Ares y pensé, que si dejaba caer el escudo en la tierra, los humanos podríais defenderos de mi él. Y ahora los tres tememos a la ira de nuestro padre, porque en definitiva el escudo es suyo. Y os aseguro que nadie quiere ver a Zeus enfadado.
Tara fue la primera en acercarse a Hermes. Tomó una de las zapatillas y le dijo:
— Que vuestro padre Zeus se enfade con vosotros no me parece mal. Mi padre también se habría enfadado. Pero está claro que lo que no vamos a permitir es que tu hermano Ares al que tanto le gusta la guerra, consiga el escudo que le haría invencible, porque si logra encontrar la égida antes que nosotros, toda Grecia sufrirá las consecuencias. Y por supuesto que no vamos a permitir que ponga en peligro a mi familia y a toda la buena gente de Grecia. Aceptamos tu misión.
Marcos, estaba totalmente sorprendido por el discurso tan coherente y sensato de su hermana con sólo 10 años. Si ella estaba dispuesta a salvar el mundo, él no se iba a quedar atrás. Quería demostrar que era un valiente. Aun así, luchaba entre su deseo por aceptar la misión de Hermes sobre todo cuando recordaba la advertencia de sus padres, de que no tenía que hablar con desconocidos en las calles y estaba claro que un hombre vestido con una toga que decía ser un dios, entraba a la perfección en esa categoría. Pero al final su espíritu de aventura le pudo, diciendo:
— Te prometo que vamos a hacer nuestro mejor esfuerzo para que puedas regresar al Olimpo.
Hermes abrió sus ojos con sorpresa y agradeció a los niños, que de algún modo, aunque lejano eran parte de su familia, su valentía. Luego con un movimiento de su mano hizo aparecer un bolso.
— Aquí es donde llevo mis mensajes para los dioses. Podéis guardar dentro la égida una vez que la encontréis. Por muy pesada que sea dentro del bolso se volverá ligera como una pluma.
— ¡Gracias! — dijo Tara.
— Y para que tengáis una idea de por dónde empezar también os aconsejo que empecéis a buscar por las montañas. Yo estaba volando por allí antes de que me atacara un águila enviada por mi hermano Ares y fue allí donde tuve que dejar caer la égida.
— De acuerdo — dijo Marcos.
Cada uno de los hermanos se puso una de las zapatillas y cuando se tomaron de las manos sus cuerpos empezaron a alejarse del césped. ¡Estaban flotando! Hermes se despidió con su mano en alto y desapareció levantando una ráfaga de aire.
Entonces Tara perdió el equilibrio y se inclinó hacia adelante con sus brazos extendidos para evitar estrellarse. Intentando ayudar a su hermana, Marcos también se encorvó para ayudarla a levantarse, pero entonces con el mismo impulso comenzaron a volar hacia arriba. El viento golpeó las mejillas de los hermanos que iban a toda velocidad y llenó sus ojos de lágrimas, ¡iban demasiado rápido!
— ¡Haz que se detenga! — gritó Tara cerrando sus ojos.
Desesperado por reducir la velocidad, Marcos llevó el peso de su cuerpo hacia atrás. El desequilibrio solo empeoró las cosas. Desde las alturas comenzaron a girar en círculos.
— ¡Necesito que me ayudes, Tara! ¡A este paso creo que voy a vomitar!
Aterrorizada ante la idea de quedar atrapada en un torbellino de vómito, Tara llevó su cabeza hacia atrás como si ella misma se hubiera convertido en el freno de un auto y pronto dejaron de girar.
Los hermanos miraron sus cabellos despeinados y comenzaron a reír.
— Tendríamos que haberle preguntado a Hermes cómo volar — dijo ella.
— Parece que ahora solo nos queda averiguarlo por nuestra cuenta. Hagas lo que hagas, mantén tu espalda recta — advirtió Marcos quien todavía se encontraba mareado.
— ¡Tengo una idea! ¿Y si volamos caminando como si lleváramos patines?
— Intentémoslo.
Con una perfecta sincronización, deslizaron sus piernas por el cielo con ayuda de las zapatillas aladas. La sensación era similar a la de patinar sobre hielo, pero mucho más ligera, porque no había rozamiento. En seguida avistaron las montañas de las que Hermes les había hablado minutos atrás.
— ¿Dónde bajamos? — preguntó Tara.
— ¡Allí! — dijo su hermano señalando una cueva que se veía en una especie de meseta hacia la mitad de la montaña. 
Tara coincidió en que la idea de aterrizar en una superficie plana era mucho más atractiva que cualquier otra parte de la montaña por su irregularidad.
Para bajar hasta la cueva, ambos tuvieron que abrir sus piernas hacia los costados consiguiendo así tener un descenso lento y seguro como si llevaran un paracaídas en sus espaldas.
Cuando pisaron tierra firme decidieron quitarse las sandalias y guardarlas en el bolso que Hermes les había dado. 
— Entremos a la sombra de la cueva para descansar un poco, hace demasiado calor — sugirió Tara.
Marcos asintió agitado. Cruzar los cielos era agotador para cualquiera que no fuera un dios. Sin embargo, tras caminar unos metros hacia el interior de la cueva algo llamó la atención de Marcos. ¡Las paredes tenían antorchas encendidas!
— Tara, deberíamos irnos. Creo que alguien vive aquí.
— ¡Mira! ¡Tiene que ser la égida! —exclamó su hermana apuntando con su dedo índice a un precioso escudo dorado que yacía sobre lo que parecía ser una montaña de objetos preciosos.
Con cautela, los niños se acercaron al gigantesco montículo de oro, joyas y armaduras. Cuando Tara estiró su mano para tomar el escudo, los objetos empezaron a hacer un gran ruido y a temblar, y el montículo empezó a ir desapareciendo, para dejar a la vista un pelaje pardo.
— ¿Quién se ha atrevido a entrar a mi casa sin mi permiso? —rugió lo que fuera que estaba surgiendo del montículo de oro, sacudiéndose todo lo que tenía encima.
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4. La esfinge



Jarrones de oro macizo y bandejas de plata hicieron un enorme ruido metálico al estrellarse contra el suelo. Tara se cubrió el rostro con sus manos. La bestia frente a ellos tenía cuerpo y patas de león, rostro de mujer y de su espalda salían dos enormes alas repletas de plumas. 
— ¡Es una esfinge! — dijo Marcos con los ojos abiertos como platos — ¿Tara, no te acuerdas de la historia de la esfinge que tía Anna nos contó?
—¡Es verdad! — Dijo Tara e inmediatamente se acercó a la criatura mitológica y le pregunto:
— Disculpe, señora esfinge, mi hermano y yo estamos buscando algo que hemos perdido y vemos que usted lo tiene ahí, en ese montículo de oro.
— Todo lo que cae de los cielos en mi cueva, pasa a pertenecerme para siempre, niña.
— ¿Tú no eras el mal bicho que se dedicaba a aterrorizar Tebas? — preguntó Marcos recordando los mitos que alguna vez su tía Anna le había contado cuando era más pequeño. — ¿qué es lo que haces en esta cueva alejada de todo el mundo? Me imagino que te han desterrado para siempre, de la ciudad.
— Así es, durante muchos años viví asolando los campos de Tebas, destruyendo sus cosechas y matando a todo aquel que no fuera capaz de resolver mis enigmas.
Tara, con el ceño fruncido señaló a la esfinge con el dedo diciendo:
— ¿Y lo cuenta, porque se siente usted orgullosa de haber cometido todas esas maldades y fechorías? Pues está muy bien que esté aquí encerrada donde no puede hacer daño a nadie. ¡Me alegro mucho!
—No es mi culpa. Fue la diosa Hera la que me creó y me envió para castigar a los tebanos por un asunto personal suyo. Los dioses a veces son más humanos que los propios humanos. Al poco tiempo de estar en Tebas llegó un joven llamado Edipo, que quería matarme. Lo atrapé, pero antes de matarle, como hacía siempre con todos, le di la oportunidad de resolver un acertijo para poder salvar su vida. Y lo consiguió, obligándome a irme para siempre de Tebas, dejando a sus habitantes en paz.
— Vamos a ver, esfinge: nosotros no vamos a entrar ahora en valorar lo que tú hacías o dejaba de hacer en Tebas. Nosotros necesitamos  que nos devuelvas la égida — dijo Marcos señalando el bonito escudo de oro que estaba sólo a unos metros —. Si no lo haces, Ares el dios de la guerra va a venir a quitártela y si tienes suerte sólo destruirá tu nuevo hogar, y si no la tienes te matará. Pero el problema no eres tú, el problema es toda Atenas, donde mucha gente inocente morirá, si no devolvemos el escudo a Zeus.
La esfinge se puso de pie y caminó torpemente hasta detenerse frente al niño. Podía oler su ingenio, pero no podía oler su miedo. Eso hacía que no confiara en nada de lo que le dijera. ¡Estaba segura de que Marcos estaba intentando engañarla de alguna manera!
Entrecerrando los ojos y con una mirada llena de astucia, la esfinge le dijo a Marcos:
— Como te veo lleno de valor y dispuesto a defender a la buena gente de Atenas, te propongo que resuelvas un acertijo que te voy a decir. Si lo haces, la égida es tuya, pero si no lo haces, dejarás aquí a tu hermana para que sea mi esclava para siempre. 
Marcos se rió su interior, teniendo claro que averiguara o no el acertijo, Tara no se iba a quedar con aquel monstruo. Dio un paso al frente y le dijo a la enorme criatura:
— Adelante, ¿cuál es la adivinanza?
Él siempre había sido muy bueno con las adivinanzas y acertijos desde pequeño por lo que no estaba preocupado de que no pudiera acertarla.
La esfinge con voz grave le planteó el acertijo
—Sólo tiene una voz y anda con cuatro pies al amanecer, con dos pies al mediodía y con tres pies al anochecer.
Marcos se quedó pensando un largo rato mientras Tara lo observaba desconcertada. ¡No tenían ni idea de cuál era la respuesta!
— Podéis pensarlo todo el tiempo que queráis —dijo la esfinge acostándose con sus patas cruzadas, —pero aun así estoy segura de que nunca hallaréis la respuesta.
En ese instante, los tres vieron cómo el cielo se tornaba rojizo a medida que lo que parecía que era un carruaje en llamas lo cruzaba. La esfinge se mostró claramente inquieta, porque sabía quién venía en aquel carruaje en llamas 
— ¡Podéis ir pensando en mi acertijo mientras me echo una siesta! — dijo convirtiéndose en una estatua de piedra.
— ¿Será ese Ares? —preguntó Marcos.
— No tengo ni idea. ¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tara—. Si cogemos la égida e intentamos salir corriendo seguro que se despierta y de dos zarpazos acaba con nosotros. 
Un remolino de nubecillas comenzó a envolverlos, creando una bruma parecida a la del parque donde Hermes se les había aparecido. 
— ¿Hermes, eres tú? — gritó Marcos mirando hacia todas partes. Pero no se veía al mensajero del Olimpo por ningún sitio. En vez de Hermes, apareció una hermosa mujer de cabello castaño rojizo que llevaba una lanza en su mano derecha. No había dudas de que había algo en ella que irradiaba poder. Tara tuvo claro desde que la vio que estaba frente a una diosa y así le preguntó
— Eres Atenea, ¿verdad?
— Así es. Y tú eres una niña demasiado lista para ser descendiente aunque sea lejana de mi hermano —dijo la diosa guiñándole un ojo, —he venido a ayudaros.
— ¿Cómo? — preguntó Marcos.
— Me está prohibido entrar al mundo de los humanos y tampoco puedo daros la respuesta del acertijo. Pero sí puedo ayudaros a encontrarla. Observad mi cuerpo y mi rostro y sacad conclusiones.
El hermoso rostro de la diosa comenzó a cambiar: donde antes había piel tersa, ahora las arrugas empezaron a ganar terreno. Su bella melena también envejeció perdiendo su brillo y cubriéndose de canas blancas. Tara la miró asombrada. ¿Podría luego volver a ser una mujer joven?
Atenea apoyó la punta de su lanza en el suelo y con su mano en el otro extremo, la hizo encoger hasta que quedó a la altura de su cintura. Inmediatamente a Marcos se le encendieron todas las luces y gritó:
— ¡Eso es! ¡Esfinge, despierta ya! Tengo la respuesta a tu acertijo.
— Yo os esperaré afuera —dijo la diosa con una sonrisa amable a medida que recuperaba su apariencia anterior y junto a la niebla que los rodeaba, desaparecía.
La esfinge soltó un sonoro bostezo y estiró sus patas.
— Bien chico listo, espero que no me hayas despertado de mi siesta para nada ¿Cuál es la respuesta? —dijo moviendo su cola de león de lado a lado.
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5. La solución



Tara pensó que la cola de la esfinge parecía un látigo gigante y retrocedió para que no la pillara en uno de sus barridos. Con la sonrisa que la seguridad da en uno mismo, Marcos contestó a la esfinge:
— La respuesta es el ser humano. Cuando un bebé nace, gatea y anda a cuatro patas. Cuando se convierte en adulto camina con dos pies y cuando envejece necesita de un bastón para andar, por lo que parece que tuviera tres patas. Y a lo largo de su vida tiene una sola voz.
Con el rostro rojo por la furia, ante la respuesta correcta del joven al acertijo que creía nadie resolvería, la esfinge miró al cielo y de repente la furia su rostro dejó paso a otra sensación, que parecía más de miedo. Acababa de ver el carruaje en llamas de quien sabía era Atenea, una de las hijas de Zeus, y que se encontraba casi encima de su cueva. Si le daba el escudo a los chicos, no tendría que pelear ni con Atenea, ni sus hermanos, ni con lo que era mucho peor, con Zeus.
— ¡Me caéis bien!, por eso os voy a permitir que os llevéis el escudo o la égida como vosotros lo llamáis, pero eso sí, ¡nunca volváis por aquí si no queréis tener un problema!, dijo la esfinge, abriendo sus alas, que le otorgaban un aspecto imponente.
Tara y Marcos tomaron rápidamente la égida que era mucho más pesada de lo que parecía y la guardaron en el bolso de Hermes, que Marcos se echó a la espalda.
— ¿Pesa mucho? — preguntó Tara preocupada.
Marcos negó con la cabeza y dijo:
— Hermes dijo la verdad. Es como una pluma.
— Perfecto, es mejor que nos vayamos, antes de que se arrepienta la esfinge.
Tara tomó el brazo de Marcos y ambos comenzaron a correr hacia la entrada de la cueva. Pero cuando ya estaban a punto de salir, tuvieron que frenar su carrera porque allí bloqueando la entrada de la cueva estaba el carro de Ares, el dios de la guerra.
No esperaron a que el dios bajase de su carro, sino que Marcos gritó 
— Tara ¡corramos hacia el otro lado!
A toda velocidad los hermanos cogidos de la mano corrieron hacia el interior de la cueva, pero cuando habían recorrido un par de cientos de metros, llegaron a lo que parecía un callejón sin salida, aunque se veía la entrada a una especie de laberinto. Cuando tuvieron que detenerse, escucharon la ronca voz de Ares gritándoles desde atrás:
— ¡Devolvedme el escudo de Zeus! ¡La égida ahora me pertenece a mí!
Tara se estremeció, pensando en que el violento Ares los alcanzara. El eco de sus pasos resonaba por la cueva mientras se acercaba y ellos no podrían escapar. Si no pensaban en un plan que pudieran poner en práctica rápidamente, el dios guerrero iba a encontrarles.
Marcos, también nervioso dijo su hermana:
—Atenea dijo que nos esperaría. Estoy seguro de que se habrá dado cuenta de que estamos tardando demasiado y hará algo por ayudarnos.
Tara iba a contestar, pero apenas abrió su boca, una voz grave los hizo girarse. A diferencia de Hermes y Atenea, Ares no llevaba una toga sino una armadura dorada, que sin haber sol dentro de la cueva, refulgía.  
— ¡Vaya, vaya! ¡Pero si son los pequeños mensajeros de mi hermano Hermes! 
El hombre se quitó el yelmo de su armadura, dejando ver el rostro de un hombre de facciones duras.
Marcos tiró del brazo de su hermana haciéndola retroceder.
— ¿Qué es lo que quieres de nosotros?
En un gesto involuntario Marcos llevó su mano al bolso y lo palpó, como queriendo comprobar que la égida seguía allí. Lo más probable es que Ares les quitaría la égida. No podían competir con el de ninguna manera. Pero lo que si podía era intentar convencerlo de que aún no la había encontrado. Ares se dirigió a ellos con voz pausada:
— Creo que tenéis algo que me pertenece.
— No sé de qué estás hablando — dijo Marcos sintiendo cómo las uñas de Tara se clavaban en su brazo.
Los ojos de Ares brillaron como dos pequeñas llamas de fuego.
— Yo creo que sí lo sabes. Es más, sé que tenéis la égida escondida en ese bolso que mi hermano Hermes os ha dado —dijo acercándose hacia los hermanos con un aspecto que daba miedo.
—¡No la tenemos! —repitió Marcos con la voz que le salió más temblorosa de lo que habría querido
—¡Mentís! Pero no hay problema, enseguida me vais a devolver lo que es mío.
Ares extendió los brazos y entonó un canto monótono:
—Gayno éxo, Gayno éxo, Gayno éxo
La tierra dentro de la cueva empezó a temblar y empezaron a abrirse grietas en el suelo de las que se veían saliendo los fuertes brazos y piernas de guerreros que comenzaban a levantarse. Ares les ordenó
— ¡Soldados, no dejéis que los chicos se escapen!
Tara soltó el brazo de su hermano y gritó:
— ¡Corre Marcos, corre! —Sin saber a dónde se dirigían, Marcos siguió a su hermana entre los pasillos del laberinto. Giraron en una esquina con la esperanza de perder de vista a Ares, pero aparecían soldados por todas partes 
— ¡Mira allí!
Marcos no entendía qué era lo que Tara señalaba, pero eso le importaba poco en ese momento. Cualquier cosa que se le hubiera 
ocurrido su hermana sería mejor que dejarse atrapar por Ares y sus soldados.
A medida que los hermanos corrían dentro del laberinto, que creaban las paredes de piedra de la cueva, todo se encontraba más y más iluminado, dejando atrás la penumbra. Tara corrió con un único objetivo: llegar hasta la luz y estaba segura de que no se equivocaba.
— ¿Ves toda esa luz? — chilló agitada —. Tiene que venir del exterior.
— ¡Es un túnel de luz! ¡No hay rocas en el techo! —dijo Marcos al darse cuenta de que tenían todavía esperanzas de escapar.
— ¡Exacto! Estoy segura de que Atenea nos va a estar esperando allí. Estoy casi segura, porque si no, Ares y sus soldados nos pillan seguro.
Una carcajada gutural hizo temblar la cueva nuevamente. Marcos abrazó a Tara para cubrirla de la gran cantidad de pequeñas rocas que se desprendieron de las paredes por la vibración de la voz de Ares. 
— ¡Dejad de correr! ¡Estáis perdiendo el tiempo! Muy pronto, el escudo de Zeus será mío y lo primero que haré será destrozar la ciudad de Atenas. No dejaré ni piedra sobre piedra
— Vamos Tara, que no te asuste este bocazas, ya estamos llegando a la salida —dijo Marcos mirando hacia atrás. No quería desanimar a su hermana, pero muy pronto les iban a dar alcance.
Pero por fin consiguieron llegar a donde el círculo de luz se abría completamente. Estaban en el exterior de la cueva. Atenea les estaba esperando. Su figura ya no era tan definida como antes. Era diferente y ahora era un tanto difusa y transparente, casi como un fantasma. 
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6. Atenea



Atenea les recibió diciendo:
— Lamento haber tardado tanto en venir a ayudaros, tuve que distraer a Zeus para que no notara la ausencia de la égida.
— ¿Sabes cómo podemos derrotar a tu hermano? —preguntó Tara —viene por ahí atrás con un montón de guerreros.
—Para poder ayudaros me va a hacer falta que me entreguéis la égida, y colocándonos detrás de ella estaremos a salvo de Ares y sus guerreros
Tara observó la sonrisa de Atenea e inmediatamente se dio cuenta de que aquella sonrisa no tenía nada de amistosa y además la furia que se reflejaba en los ojos no podía ser de Atenea. Estaba claro quién era realmente. Tara apretó el brazo de su hermano y se apresuró a contestar antes que Marcos lo hiciera. ¡Estaba segura de que era Ares disfrazado de Atenea!
— Lo siento mucho Atenea, pero no conseguimos encontrar la égida 
— La esfinge dice lo contrario —dijo la supuesta Atenea dando un paso hacia los niños —y que yo recuerde nunca fue una buena mentirosa, por lo que creo que dice la verdad.
— No eres Atenea — dijo Tara — a nosotros no nos engañas.
Marcos se giró hacia a su hermana y luego hacia lo que parecía que era la diosa.
— Vuestra precaución lo único que hace es confirmarme que tenéis la égida. Era todo lo que necesitaba saber — dijo con una voz gruesa que en nada se parecía a la de Atenea.
Sus delicadas facciones se volvieron más duras y afiladas revelando de nuevo el rostro de Ares el dios de la guerra.
— Sígueme la corriente —le susurró Marcos a su hermana y se giró hacia el dios —. ¡Ares! De verdad no tenemos la égida ya con nosotros porque la escondimos, para que nadie nos la pudiera quitar. ¡Está tan bién escondida que jamás vas a encontrarla!
—Decidme inmediatamente dónde está o mis soldados acabarán con vosotros en este mismo instante.
— ¡Vale, vale, tú ganas! El escudo de oro de Zeus o la égida como tú la llamas, está escondida con los demás tesoros de la esfinge.
— ¡Tara! ¡Por qué se lo has dicho! — gritó Marcos fingiendo estar enfadado con su hermana.
—Marcos, si no se lo hubiera dicho habría sido mucho peor.
—Bien, bien, parece que tu hermana es lo suficientemente lista para darse cuenta de que no podéis escapar aquí con vida y te ha traicionado — dijo Ares disfrutando del momento —¡Soldados! ¡Vigilad a los chicos! Voy a buscar el escudo de mi padre.
Cinco soldados armados se quedaron a unos metros de los chicos listos para atacar. Marcos los ignoró y dándoles la espalda comenzó a revolver el bolso de Hermes hasta dar con las zapatillas aladas.
Marcos pasó rápidamente a su hermana una de las zapatillas y el en puño la otra. A lo lejos, se oían las maldiciones que Ares soltaba mientras buscaba el escudo.
— ¡Siempre arruinas todo! —siguió Marcos en voz alta para que le oyeran los soldados y luego susurró a su hermana —ponte la zapatilla disimuladamente.
Tara hizo lo que su hermano le pidió, sentada en el suelo para que nadie la viera y Marcos la imitó mirando hacia el otro lado como si estuvieran enfadados el uno con el otro. Cuando los dos tuvieron las zapatillas puestas, Marcos gritó:
— ¡Ahora, Tara!
Su hermana corrió a darle la mano e inclinando sus cuerpos hacia adelante salieron disparados de la cueva a toda velocidad.
Fuera, Atenea los estaba esperando en el cielo junto a Hermes.
— ¡Lo lograron! — dijo el mensajero de los dioses dando una alegre voltereta en el aire —. ¡Ves como el oráculo tenía razón, Atenea!
— Siempre la tiene — lo reprendió su hermana con una sonrisa.
— Aquí tenéis —dijo Marcos descolgándose el bolso con la égida dentro —.¿Qué vais a hacer para que Ares no os la vuelva intentar robar?
— Buena pregunta Marcos. Sabemos que devolver el escudo es lo correcto, pero no queremos que traiga ningún tipo de guerra —dijo Tara.
— Nuestro padre Zeus se encargará de todo. Una vez que dejemos la égida en su lugar, le contaremos los planes de Ares para que le castigue. Lo más probable es que le quite sus poderes como dios y lo destierre del Olimpo.
— Sí, parece que esa será una buena solución —dijo Marcos.
El chico le dio el bolso a Hermes y ambos aterrizaron para quitarse las zapatillas. Hermes miró con orgullo a Marcos y Tara. Sus descendientes eran tan listos y nobles de corazón, que a pesar de no ser guerreros como sus hermanos, habían logrado devolverle su derecho como miembro del Olimpo y lo más importante, habían salvado a la ciudad de Atenas de ser destruida por Ares.
— Estamos muy agradecidos por vuestra ayuda. Desde hoy seréis considerados héroes en el Olimpo y podréis visitarnos cuando queráis —dijo Atenea— seréis los invitados más especiales del Olimpo
— ¡Gracias a vosotros por la aventura! —dijo Tara.— nunca nos habríamos esperado que estas vacaciones fueran a ser tan divertidas y emocionantes.
—Vamos, os llevaré con vuestros padres —dijo Atenea haciendo aparecer un carruaje similar al del dios de la guerra, con la única diferencia de que este no estaba en llamas — acabáis de comenzar vuestras vacaciones y es el momento de empezar a pasarlo bien, pero sin aventuras ni emociones tan fuertes.
Marcos y Tara subieron al carro y Atenea sacudió las riendas para que sus caballos comenzaran a por volar los cielos. Nuevamente la neblina los envolvía y a lo lejos vieron el palacio del Olimpo una vez más. Sostenido por gran cantidad de columnas, el gran palacio se encontraba en la cima de una montaña tres veces más alta que las que habían visto antes. ¿Cómo era posible que nadie lo hubiera visto antes?
—Podéis ver ahora el palacio porque estáis conmigo. Ningún humano es capaz de verlo a menos que sea un semidiós de primera generación, que es en lo que os habéis convertido. 
De regreso en la plaza, Atenea se fue y con ella el vínculo de los hermanos con el mundo de los dioses. Ya no podían ver el palacio del Olimpo, pero sí a su padre que venía corriendo hacia ellos.
— ¿Dónde estabais? ¡Os he estado buscando por todas partes!
Ellos rieron y el hombre terminó quitándole importancia al asunto ahora que sabía que sus hijos estaban a salvo.
Esa tarde Marcos le pidió disculpas a su tía y le pidió que le contara más sobre los dioses del Olimpo. Deseaba saber más de ellos, por si aceptaba la oferta de Atenea e iba a visitarlos algún día.
Fin
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